CONFLICTO A RESOLVER - 2009

Antonio Ferreira era ya una referencia en la compañía. Había crecido con ella, había estado “desde siempre”. Empezó joven, pasó por todos los sectores, acompañó el crecimiento, estudió y se profesionalizó, pasó crisis y ajustes y fue nombrado Gte. General hacía ya 5 años. Su espíritu era inquebrantable, pero aquella tarde se lo veía cansado.

El último año fue difícil, pensó. La fusión con una compañía 4 veces más grande había puesto en jaque su seguridad dentro de la empresa, nada era como antes, el clima había cambiado, la cultura era otra, la dimensión y complejidad también y con ello una enorme oportunidad de crecimiento internacional que no quería perder de vista. Igual que siempre, se sabía muy ambicioso y talentoso… pero esta vez tenía dudas

En medio de estos pensamiento llegó Lucila:

- Ya es tarde Antonio, si no necesitas más nada me voy, dijo la secretaria que había acompañado a Antonio los últimos 10 años y había logrado ser su persona de confianza.

- Bueno, en realidad todavía tenemos pendiente el informe de la auditoria al departamento de operaciones que realizamos hace una semana, pero teniendo en cuanta lo tarde que es, deberías irte y yo también…

- Si claro, mañana en la mañana tenés la reunión con el directorio para revisar las nuevas políticas de RRHH.

- Ya revisé la presentación varias veces, es difícil después de tanto años en una misma línea, re-estructurarlo todo. Sé que es toda una oportunidad, pero ¿seremos capaces de cambiar tanto, convertirnos en algo tan grande y, aún así, no perder la esencia de lo que somos? Nuestros clientes, quienes confiaron en nosotros y establecieron relaciones bajo un estilo de empresa, ¿seguirán acompañándonos? Yo enfrento hoy un escenario más complejo, con directorio nuevo y personas de amplísima trayectoria, referentes del mercado que durante años tuve de competidores, hoy me siento a prueba como el primer día….¡y el equipo! ¡Siento una enorme responsabilidad por ellos!

Lucila se quedó muda, no encontró nada para decir, a ella también le generaba incertidumbre el cambio. Su jefe era una excelente persona y un gran profesional, habían logrado un buen equipo de trabajo. Ella era metódica y ordenada, lo que compensaba de maravillas a su jefe que era enérgico, creativo y muy enfocado en resultados. 

Para Lucila, quien era muy bien remunerada y su salario significaba mucho para ella y los 2 hijos a su cargo, este escenario le angustiaba. Esas preguntas que Antonio se hacía, como una reflexión, resonaron en la cabeza de Lucila mientras volvía a su casa…

¿Seremos capaces? ¿Y si nos reemplazan, como ya han hecho con muchos puestos que fueron absorbidos por personal de la empresa más grande? Ella sentía la amenaza de Valeria, la secretaria del Gte. General de la otra empresa, que no era tan capaz como ella, pero dominaba perfectamente el inglés y lograba mejores relaciones interpersonales. Lo que, a veces, hacía que tuviera mejores respuestas de los colaboradores…

Además, pensaba, estos cambios justo cuando me siento tan cansada, el proceso de fusión lleva 1 año, ha sido extenuante y, a medida que avanza, más incertidumbre siento… ¿Cómo puedo encontrar mi lugar? ¿Cómo puedo ayudar a que Antonio lo encuentre y volvamos a ser el equipo que fuimos, desplegando todo el potencial y logrando eses resultados brillantes que nos llevaron a ser una compañía líder en la industria del software?

Además del clima interno, esta industria estaba en plena expansión. A través de la fusión habían logrado instalarse en el mercado Europeo con una oficina en Londres, y en EEUU con una oficina en NY, las posibilidades eran enormes, pero había que establecer un plan para afianzarse….

A resolver:

1. ¿Como puede Lucila ayudar a su jefe en lo inmediato y en el mediano plazo?

2. Escribe un plan con 3 puntos clave en los que deberían trabajar Lucila y Antonio en función de este nuevo escenario

3. ¿Qué debería hacer Lucila para no sentir la amenaza de Valeria?

4. ¿Creés que Lucila puede crecer? ¿Cómo?

Recordá, podrás explayarte en un máximo de 3500 caracteres.

En el caso que se plantea, Lucila debe mantener alta su autoestima. Tiene un lugar en la empresa que logró en base a su esfuerzo personal. Debe tratar de ver la fusión como un desafío más en su carrera.

En lo inmediato puede ayudar a su jefe transmitiéndole optimismo y reiterándole su total lealtad, haciéndole tener presente esas fortalezas que contribuyeron a convertirlo en el Gerente General que es hoy. Ella no debe abrumarlo en este momento comentándole sus (lógicas) preocupaciones en cuanto a su propio futuro, ya que el Sr. Ferreira, salvando las distancias, se encuentra en su misma situación de inseguridad laboral.

En cuanto al mediano plazo, la situación es incierta en cuando a la ayuda que ella pueda brindarle. La compañía que se fusiona con ellos es de mayor jerarquía, por lo que es poco probable que el Sr. Ferreira mantenga su puesto de Gerente General. Asimismo, al no contar ella con las mismas habilidades que Valeria, secretaria del Gerente General de la otra compañía, es también poco probable que se la conserve a Lucila como secretaria del nuevo Gerente General.

Tres puntos clave para el momento serían:

No bajar los brazos. Recordar que ambos han transitado un largo camino juntos, y que cada uno es un profesional en lo suyo.

Analizar fortalezas y debilidades: El hecho de que conocen a la empresa que se fusionará con la de ellos por haber sido antiguos competidores, debería resultarles ventajoso. Pueden así evaluar cómo las estrategias de ellos pueden coexistir con las de su empresa y de sus actuales clientes, y anticiparse presentando propuestas innovadoras que contribuirán a los cambios por venir.

No aislarse y mantenerse permeable a posibles cambios, manteniendo comunicación con distintos niveles tanto de su propia empresa como de la empresa que se fusionará, a fin de contar con la mayor cantidad de herramientas posibles para desarrollar nuevas estrategias laborales.

Lucila debería también acercarse especialmente a Valeria, y no verla como “el enemigo”. Le será útil analizar cómo maneja ella el tema de las relaciones interpersonales, ya que si bien se considera más capacitada que su colega, no obtiene de su entorno el mismo nivel de respuesta que ella.

Lucila sin dudas puede crecer, si vence sus miedos y reconoce que su principal falencia puede resultarle el mayor de los obstáculos, tal como es el buen manejo del idioma inglés. La apertura de oficinas en el exterior hace imprescindible que se capacite en idiomas extranjeros, como así también interiorizarse respecto al protocolo en los distintos países con los que negociará su empresa, y estar alerta a cualquier novedad que pueda serle útil en este momento de rediseño de su carrera.
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